
• 
t •• ~ . ' •, 
' ' • 

' • 

. . . • 
\ • • . 
• . 

' • . .. • ' 
' , • • 

• 
~ • ' ... 

' ' 

• 1 '' ' ' 

, ,, . 
• 
• • 

• 
, , 

' ' . 
t 1 

Otra vez Navidad, con su tipismo inevitable, con su carga tremenda de 
recuerdos, con su eterno mensaje siempre nuevo que nos compromete en lo 
más profundo de nuestro ser. Y porque nos compromete, nos invita a UM 

forzosa decisión, libre pero ineludible. Porque Navidad no es un mero acto 
conmemorativo de algo pasado, sino la realización de algo tan nuevo y tan 
perentoriamente actual como el renacer del hombre para la amistad con el 
Dios que le tiende la mano. "En esto consiste el amor-dej6 escrito San Juan, 
el más profundo de los evangelistas-: No somos nosotros quienes primero 
hemos amado a Dios, sino que es El, Dios, quien nos ha amado primero." 

Navidad es una forma, la más inte'}Sa y profunda, de amor. Por eso es 
fuente eterna de gozo, es decir, de esa sensación de plenitud que corona todo 
acto de rendida entrega. 

P. Alfonso LOPEZ QUINTAS 
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